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no pueden influir en buen sentido sobre el carácter de la niña,

porque no son capaces de contrariarla, ni de afrontar sus peque-

ñas cóleras... -^-^^^^^m^
Apresuróse don FrancTsco anacer un gesto do «sentimiento

y el Dr. Nugués prosiguió:

—Pues bien!— si no pueden corregidlo, dejen obrar las fuerzas

de la naturaleza y las influencias de la sociedad; dejen que com-
plete su personalidad un poco asi como la ñor silvestic, oiitrogada

á las corrientes de su savia salvaje...

Don Francisco hizo un gesto de profundo desagrado al oii' esta

última palabra, y-el Dr. Nugucs añadió con precipitación:

—La savia de la naturaleza, rica y generosa en Marta.—¿Nunca

ha estado la niña en un colegio?

—Oh! nunca.—Imposible un colegio.—No podíamos csponerla

Illas indiscreciones de las niñas que frecuentan los colegios. .

.

Usted comprende... Para V. no pueden ser un miistcrio estas

cosas... Marta solo ha estudiado con maestros en casa, y sus

relaciones haíi sido siempre limitadas, escogidas, bajo nuestra

inmediata y constante vigilancia.

—Ha sido un mal, un mal bastante grave. . . Los colegios dan

la primera esperiencia de la vida. Con todos sus inconvenientes

son un aprendizaje necesario.—El hombre y la mujer que, sin

haberlo tenido, entran al movimiento social, están condenados á

sufrir inmensamente con el choque de las pasiones y miserias

que pululan en la vida humana. . . Si Marta hubiese adquirido esa

esperiencia, estaría ya limada la aspereza de sus sentimientos

nativos. Seria más flexible, más resignada, más dócil. No deben

ustedes agravar las malas consecuencias del i)asado;—no la so-

foquen, ni siquiera con excosos de cariño; denle soltura para se-

guir los devaneos de su espíritu, porque esa es la mejor manera
de extirparlos.—Como médico y como filósofo, pido libertad para

esa naturaleza pictórica. Dentro de sí misma, bajo la acción del

tiempo y la esperiencia, encontrará ella el e(iuilibrio moi-al que lo

falta, y cuya ausencia dá una forma estravaganto á las manifes-

taciones de su idiosincracia.

p Y hubiera el Dr. Nugués desarrollado su tesis educacionista,

que don Francisco escuchaba con ávida atención, si en aquel

instante, llegando al frente de la casa, no so les hubiese ncorcado

una viejccita que bajaba la escalinata do \í\ sala, vestida do lus-

trina negra y cofia blanca, muy blanca y muy tersa, pci-o no tanto

como el óvalo del rostro que ceñían sus pliegues.

—Doña Catalina!—exclamó don Francisco al verla, vio estre-

chó las manos con cariño.

—Señor! señor! — balbuceó la viejccita, con mucho acento

inglés, dejando ver una dentadura que parecía formada con re-

flejos aporcelanados de su cofia; acabo de estar con la señora

doña Emilia; la niña va muy bien; la señora está muy eontcnta. .

.

Aquí también, Jorge y yo, y todos hemos sufrido mucho durante

la enfermedad de la niña Ah! ahora si que la estancia estará

alegre!

Don Francisco agradeció esas palabras y despidió á doña Ca-
talina con nuevos apretones de manos. :

—Interesante la viejccita! dijo el Dr. Nugués.

—Santa mujer!—dijo don Francisco.

—¿Quién es?

- Es una escocesa, viuda de un antiguo mayordomo nuestro

(don Francisco siempre hablaba por sí y por su esposa); madre de

Jorge Parler, el mayordomo actual, una alhaja como lo era e^

padre.—Viven en aquella casita. Ya tienen su pasar y harán

camino.

Subieron la escalinata. El Dr. Nugués, antes de entrar al cor-

redor, se dio vuelta para contemplar el paisaje. Despedía el sol

poniente rayos horizontales de fuego, que se deshacían en polvo

luminoso sobre las hojas délos árboles y las plantas, inmóviles

en la atmósfera embalsamada de una tarde serena. Allá, balaban

las ovejas, volviendo á los apriscos,~mugían los toros encelados,

y relinchaban les inquietos potros. Más cerca, graznabtm los pavos

reales, y se oían arrullos de palomas enamoradas sobre los pre-

tiles de la casa, y ruidos de alas y gorgeos de pájaros entre e
follaje más próximo. Cruzaban de un lado á otro los peones, pre-

surosamente ocupados en los últimos trabajos del dia, y de todo

aquel cuadro campestre parecía exhalarse una grandiosa sinfonía

en honor de la naturaleza, del trabajo y de la paz del alma. —El
doctor Nugués se sentía, á su pesar, embargado por dulces y
desconocid)j¡i|í impresiones.

Esto le pfreció muy pronto indigno de su filosofía.—Era muy
aficionado al método de observación introspectiva; y asi, i*eple-

gándose inmediatamente sobre si mismo, quedó persuadido de

que estaba bajo el imperio de emociones panteístas. Pero no
quería ser discípulo de Spinoza, sino de Bentham; y dando á sus

ideas otro giro muy distinto, murmuró:
—No en vano hay quien se desespera por obtener todo esto!

( Continuará.
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Jl\ LBERTO Conde era hijo ünico, huérfano de m.idre desde su

Tn^ niñez, y en él habia concentrado todo su cariño su padre don

I Rafael, persona que gozaba de general estimación. Poseedor de

^ una fortuna más que regular, don Rafael Conde continuaba entre-

gado á los negocios con actividad, apesar de que frisaba ya en los

sesenta, ávido de dejar á su hijo una posición holgada é indepen-

diente, y a medida que avanzaba en edad, redoblaba sus esfuerzos,

temeroso siempre de que la muerte lo sorprendiese antes de dejar ci-

mentado sobre sólidas bas^s el porvenir de Alberto, cuya débil con-

testara era continuo tema de sus preocupaciones.

Algo efectivamente habia en Alberto Conde que justificaba los te-

mores de su padre. J6vcn, medianamente ricn, sin más tutela que la

de don Rafael cuya autoridad estaba debilitada por el ciego cariño que

á su hijo profesaba, hubiera podido éste llevar una vida bulliciosa y ale-

gre, á que lo convidaba la compañía de sus amigos, más ó menos ca-

laveras como la generalidad de los jóvenes. Pero ni la libertad de que

gozaba, ni las facilidades de dinero, ni las tentaciones de los amigos,

fueron nunca bastantes á arrancarlo del retraimiento en que vivía. No

era un misántropo, pero habia cierta tristeza en su fisonomía que re-

trataba una honda afección moral ó el germen de alguna -dolencia que

lentamente minaba su organismo.

Por lo demás, cuando alternaba con sus amigos, era espansivo y

hasta jovial, pero aun en medio de sus espansiones dejaba traslucir

aquel tinte de tristeza que daba simpático interés á su íisononi'ia va-

ronil.

Aquel Domingo en que por primera vez vi6 á Cristina, notaron en

él sus amigos frecuentes transformaciones. Ora conversaba con más lo-

cuacidad que de costumbre, ora quedaba ensimismado con la vista fija'

como si una idea persistente lo aislase de. todo lo que lo rodeaba.

Varias veces hizo rodar la conversación sobre el baile) de la noche, y

cuando sus amigos lo bromeaban sobre la insistencia con que volvía so-

bre la fiesta, trataba de desviar el tema como contrariado de dejar tras-

lucir su ansiedad.

A las doce de la noche, los alrededores del Club bullían de anima-

ción. Por todas las calles que desembocan a la de Treinta y Tres iban

V veniau carruajes á gran trote, mientras que por las aceras caminaban

apresuradamente numerosas máscaias, rebujadas en sus tapados, riendo

y charlando, saludándose unas á las otras con nombres lanzados al azar,

sin mis fundamento que el modo de andar, 6 el corte del talle, ó una

prenda del vestido.
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En la puerta del Qub, habia una agloiueraciotí de curiosas que es-

cudriñaban todos los trajes y cuchicheaban entre si comunicándose el

resultado de sus observaciones.—Esta es fulana—Esa otra es zutana;

y a cada una le sacaban de paso una tira sobre su belleza ó la elegancia

del traje, como vengándose de no poder hacer ellas lo que las otras.

Dentro, reinaba una animación bulliciosa, confusión de voces en falsete,

risas.d¡sfrazadas, tiroteos de bromas más ó menos aventuradas. En el ves-

tíbulo se agrupaban las máscaras que todavía no habían encontrado

compañero para entrar en los salones. Y á cada minuto, seguía aumen-

tando la concurrencia, que se apiñaba en la escalera, estrecha para dar

paso á aquella avalancha de gente ansiosa de divertirse.

En una de las puertas que conducían á los salones, habia un grupo

de jóvenes que presenciaban el desfile délas parejas, defendiéndose al

mismo tiempo de las bromas de las máscaras que á la pesca de un

compañero, trataban de interesarlos prometiéndoles interesantes reve-

laciones sobre sus intimidades. En aquel grupo estaba Alberto Conde,

y el era el principal blanco de todas las bromas.

—¿Que milagro Alberto? ¿Cuando resucitaste?

—¿De dónde sales? Me habían dicho que te ibas á meter de monje.

—¿Por donde saldrá el sol mañana?

Y así, unas tras otras, repetían todas cl mismo estribillo, sin conseguir

distraer la atepcion de Alberto, que escuoriñaba con avidez á todas las

que pasaban, mirándolas en los ojos que brillaban por entre los agujeros

del antifaz. La animación crecía por todas partes. Los salones estaban

henchidos de concurrentes y se hacia difícil la circulación. Los acordes

de la orquesta entraban por ráfagas y se apagaban en medio del vocerío

chillón de las máscaras, que se hacían más apremiantes y parlanchínas

exitadas por el calor y el bullicio de la fiesta.

Alberto estaba desasosegado. Hacia más de una hora que permane-

cía de píe en el vano de la puerta, y á pesar de la insistencia con que

había examinado á las máscaras que desfilaban por delante de el, no

había encontrado a la única que le interesaba entre aquellos centenares

de mujeres elegantes y hermosas. En aquel momento, cruzaba delan-

te de él su amigo Carlos Centeno, engolfado en un animado diálogo

con una máscara, y sin poder contener ya su impaciencia, Alberto se le

acercó y tomándolo de un brazo, le dijo al oído:

- ¿No la has visto?

—¿A quién? preguntó Carlos.

—A la de esta mañana.

—Ahí ¿á Cristina? No; no la he visto; y diríjiéndose á su compañe-

ra le preguntó;

—Che, máscara: ¿no has eonocído éntrelas parejas a Cristina Peña?

—Si, la acabo de ver en el salón grande. Por cierto que estaba muy
entretenida con ....

Alberto no quiso oír más. Dirijió una mirada penetrante á la compa-
ñera de Carlos, y se retiró, pero al volverse, cambió de resolución, y
acercándose nuevamente a la pareja, lo dijo á su amigo:

—Carlos ¿me permites que baile esta pieza con tu. compañera?

—Sí ella quiere, y no lo toma a desaire, respondió Carlos,... por mi
parte no quiero ser un inconveniente.

—¿Qué dices, máscara? interrogó Alberto.

La compañera de Carlos titubeó un momento, y contestó después

con una vocecita aguda y escondiendo los ojos tras del abanico.

—Nó; esta pieza no—La otra.

—¿Te espero aquí?

—Espérame que yo misma vendré á buscarte.

Y siguió del brazo de Carlos, mientras Alberto se arríncon;iba de

nuevo junto á la puerta, mirando con indiferencia á lo que en su torno

pasaba.

La fiesta estaba cada vez más animada. Las mujeres superabundaban

y se paseaban á grupos, deteniéndose ante los caballeros que permane-

cían como meros espectadores, tratando de picarles la curiosidad con

un nombre ó un recuerdo.

—¿Qué haces ahí tan callado? ¿Estás todavía acordándote de Lu^

crecía?

—No, hija, yo no me preocupo de historia antigua.

—Te estás poniendo viejo.

—Que quieres! Ya vés tu que van corridos algunos años desde que

bailaba contigo en el Baile Mensual.

La broraista sa^a.corriaa c iba á ensayar sus pullas con algún otro.

La miisíca apenas se abría paso por entre el bullicio. Era imposible bai-

lar en medio del gentío que henchía todos los salones. En los sofaes,

en los sillones, en las sillas, eii donde quiera que habia un asiento, se

veían apoltronadas máscaras gnjesas, metiifas ilentro de amplios dómi-

nos, abanicándose por debajo de las barbillas 4e4os antifaces. El cuadro

era animado y vistoso con los trajes de colores^vivos* las pelucas em-
polvadas, los caprichosos bonetes y cofias de las máscaras de carácter:

aqui una aldeana, allí una manóla, acullá una amazona, mis allá una

vivandera, y por doquiera, trajes históricos, caracterizando épocas, per-

sonajes y costumbres, todo revuelto en la más anacrónica y antípoda

confusión, reunidas en una misma zona una andaluza con la mantilla

terciada y una laponesa forrada en píeles, conversando animadamente

María Estuardo con Aída, y riendo en la mejor intimidad una Hermana
de caridad con una mora judia.

Los salones se prolongaban reproducidos _cn los espejos como gale-

rías interminables, retratando todos los detalles de la escena: las pare

jas, los trajes, las sonrisas, los ademanes, como cuadros en que las figu-

ras tuviesen movimiento, achicándose á cada reproducción hasta quedar

hombres y mujeres reducidos a las proporciones de muñecos que gesti

culaban como movidos por resortes.

Alberto esperaba entretanto impaciente. La música habia callado y
el bullícia de las conversaciones crecía en los animados diálogos sobre

cambios de compañeras. Por fin apareció Carlos con su incógnita de

brazo, y parándose frente á Alberto, le dijo:

—Ya ves que somos de palabra; aqúi tienes á tu compañera

.

Alberto la tomó del brazo, y se internó con ella entre la confusión

de las parejas, sin decir una palabra. Ella fué la que rompió el silencio:

—¿No has encontrando todavía á la mascarita que buscabas con tanto

afán?

—Creo que si, contestó Alberto, y al decirlo, sintió que el brazo de

su compañera se agitó con un temblor nervioso.

Nuevamente quedaron callados. La orquesta preludiaba una cuadrilla,

y algunas parejas trataban de organizar el baile. Alberto fué solicitado

para formar en el cuadro con su compañera, y aunque contrariado, acce-

dió al pedido. Empezaron las figuras al compás de una miisíca briosa y
alegre que dominaba el bullicio. Las parejas se saludaban, hacían sus

pasos y mudanzas y volvían á sus puestos, quedando encerradas den-

tro de una muralla humana, compuesta de curiosos y curiosas que se-

guían las evoluciones de la danza. Alberto estaba preocupado, sin con-

seguir ver los ojos de su compañera, que se los ocultaba con graciosas

coqueterías, como gozándose en mortificar su curiosidad.

En un momento en que se separó de él para hacer un saludo á su

vis íí í'/í, Alberto la siguió con la mirada examinándola con insistencia,

y al volver á tomarla del brazo, le dijo en voz baja:

—Acabo de encontrar a la máscara que buscaba. Ahora tengo la sí»

guridad de que es la misma.

—¿Si? interrogó ella ¿dónde está?

—La tengo en este momento tomada del brazo.

Ella no contestó nada. Estaba descubierta. Era afectivamente Cristi-

na, que aleccionada por Carlos Centeno se había entretenido en avivar

la impaciencia de Alberto durante dos horas, cediendo á esa satis-

facción natural de la persona que se sabe buscada con interés. Por su

parte, él, ál invitarla á bailar, había procedido írreñesivamente, llevado

más por un arranque instintivo que por la sospecha de que fuese ella.

Recién cuando la tomó del brazo y la sintió estremecerse al decirle que

creía haber dado con su incógnita, fué que le entró la duda, duda que

se acentuó ante los esfuerzos que ella hacía por ocultarle los ojos, rasgo

tan marcado en su fisonomía que por si solo bastara para reconocerla

entre cíen.

Pero cuando la vio caminar con aquella gracia y señorío que había

distinguido en ella al encontrarla por primera vez, ya todas sus dudas

se desvanecieron y no titubeó en decírselo.
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Cristina quedó callada y nada hizo por defenderse. Siguió bailando,

y al terminar la cuadrilla, Alberto la tomó del brazo internándose hasta

el fondo del gran salón, donde raleaban las parejas, ahuyentadas de

allí por el calor sofocante que reinaba en aqujei^?f<ll»n.

En tomo crecia el bullicio y la ale^gria; I >
' i>'í'fi^^brillabaná la luz

de las arañas reflejando sus vivos colore^ ju ios caireles que titilaban

con todos los cambiantes del iris, paí:^d!b d^ uq matiz á otro, como

pasan de una á otra figit^a lasi piezas de un kaleidoscopio. Las mujeres,

fatigadas por el baile V r doradas con el antifaz, se abanicaban agitada-

mente, dejando entrever' por debajo de las barbillas de la careta los

arranques del cuello, el busto palpitante, las orejas rojas, y los ojos bri-

llantes como engastados en la seda negra que les cubría el rostro.

Alberto hablaba á su compañera con vivacidad, y ella lo escucha-

ba con la cabeza incHnada, atento el oido á sus palabras como si no

quisiese perder una sola nota de una melodía que por primera vez oía.

¡Cuántas cosas le decia él quC: eran nuevas para ella! Cristina sentia que

su ser se transformaba y comprendía que aquello era la vida, la luz,

las alas' que le-brotaban á la niña para que la mujer volase entre los

encantos y las ilusiones de la pasión. Aquella palabra ardiente, anhelo-

sa, creaba en su ser un nuevo mundo que iracia de entre la nada de su

inocencia envuelto en alboradas de rosa. Era el soplo creador del amor

que hace brotar luz de las tinieblas, y modela en la niña indiferente la

estatua de una mujer apasionada, como el cincel hace surgir de un blo-

que inerte la estatua vivificada por el arte.

Alberto y Cristina hablan llegado á olvidarse de todo lo que les]rodea_

ba. Giraban en un pequeño circulo entregados á su pasión, sin apercibir

á las parejas que cruzaban por su lado, igualmente ensimismadas.

Aquel era el rincón de los enamorados que huían del ruido de los sa-

lones y sobre todo de las bromas incesantes con que las otras máscaras

se vengaban en su aislamiento, mujeres que vagan entre' el bullicio con

el corazón vacio, envidiando á las ricas de amor, como los pobres envi-

dian a los ricos de dinero.

Los antifaces empezaban á caer, apareciendo una tras otra las prime-

ras bellezas de Montevideo, como aparecen al caer la noche las estrellas

de primera magnitud. Era una transformación continua. La aldeana que

se fingia vulgar aparecía como una princesa, llena de gracia y elegancia;

Aida era de una blancura deslumbrante; la mqnola se trocaba en una

criolla picante, y al poco rato todas hablan vuelto á su prístino estado,

desembarazadas del monótono antifaz que hace todos los rostros iguales,

y realzada la hermosura por la agitación de la fiesta; todos los labios

sonrientes y rojos, las narices sonrosadas y palpitantes, las mejillas

encendidas y los ojos fulgurantes desplegando sus rayos como desplie-

gan sus alas los pujaros al verse lio res de la jaula que los aprisionaba.

Cristina era una de las-pocas que permanecían con el antifaz puesto,

como temerosa de que su rostro retratase las emociones que embarga-

ban su espíritu. Estaba enamorada. En su corazón inocente y virgen de

toda pasión, las palabras y las miradas de Alberto habían engendrado

una nueva vida que ella sentia inundaba todo su ser. Era el amor, que

no nace y crece paulatinamente como el cariño, sino que surge de re"

pente adornado ya de todos sus encantos como surgió Minerva de la ea-

beza de Júpiter armada y profiriendo gritos de guerra. Cristina se sentía

invadida por una fuerza estraña que despertaba en ella las esperanzas,

los delirios, los celos; todo ese turbión de sentimientos encontrados que

se punzan entre si y se avivan alimentando la savia de la pasión.

En aquellas dos horas de intimidad, Alberto y Cristina se habían dicho

todo lo que podían decirse. El la había hablado con el lenguaje apasio-

nado y sincero de quien por primera vez se siente enamorado; con ese

lenguaje queno miente y que nadie puede fingir, pues nadie es tan hábil

cómico para reproducir las manifestaciones inconscientes del amor que

se reflejan en los ojos, en los gestos, en los más mínimos detalles, hasta

en ciertas injenuidades que fuera de esa situación de ánimo serian con-

sideradas como tonteñas.

El baile empezaba á palidecer. Las parejas se raleaban poco á poco,

la circulación- se hacia más fácil, y se bailaba con más amplitud. Las

máscaras gruesas, acantonadas en los sofaes, languidecían visible-

mente; eran guardias que descuidaban la vigilancia. Los abanicos se mo-

vían con cierto automatismo como si solo conservasen el movimiento

de impulsión que se les había dado. Derepente, cuando la orquesta daba
un golpe seco,- aquellas cabezas lánguidamente inclinadas se' endereza-

ban como por resortes, y los abanicos cobraban nuevos brios, pero poco
después volvían las- cabezas á caer sobre el pecho y quedaban los

abanicos adormecidos nuevamente, moviéndose apenas como se mué
ven las copas de los árboles con la brisa suave de las tardes de verano.

Por entre las rendijas de los balcones empezaba á filtrar una cUiridad

pálida, indecisa, como si temiese con su presencia inte-rumpir las ale-

grías de la fiesta. Los salones se desplobaban rápidamente y la esca-

lera era estrecha para vaciar la concurrencia que se aglomeraba en el

vestíbulo.

Uno tras otro llegaban á la puerta del Club los carruajes estacionados

en los alrededores, y partían en seguida conduciendo cargamentos de

sedas, tules y encajes, embalaje de la mercancía más preciada y más
cara.

Alberto acompañó á Cristina hasta la portezuela del carruaje y aUi

la dejó, olvidándose en su turbación de saludar á la madre y hermanas
de la niña. ¿Qué le importaba á él de todo el resto de la ^lumanidad?
El carruaje arrancó á gran trote, y él lo siguió con la mirada hasta que

lo perdió de vista. ^ ,.

En esa contemplación lo sorprendió Carlos Centeno, y en tono de

broma le dijo: ^¡L *'-

—Lástima que todavía no se hayan inventado capotas de cristal para

los carruajes.

Alberto se pasó las manos por los ojos como si quisiese borrar una

visión, y entró nuevamente al Club, tropezando con las ultimas pare-

jas que sahan.

Los salones estaban vacíos, sembrado el piso de girones de tul y de

flores marchitas, como restos de armas que quedaban sobre el campo
de acción. Las luces de gas amarilleaban como cirios, retratándose en

los espejos con sus temblores mortecinos, mientras los músicos enfun-

daban sus instrumentos y sej retiraban páÜdos, desencajados, con cara

de aburridos.

Al día siguiente, la crónica social esplotaba como tema de novedad la

temporada de Alberto Conde con Cristina Peña.

FIN DEL CUADRO SEGUNDO '

CROMOS MONTEVIDEANOS
MISA DE UNA '

^N Enero, cuando el aire estii quieto y tibio, el cielo más
l^^azul y limpilo que el delantal de una vizcaína y el sol más

bruñido y refulgente que el aldabón de bronce de una casa
inglesa, todo incita á echarse á la calle, á bañarse en luz ó í

en agua salobre allá por los Podios ó la Playade Ramírez y so-

bran, si es que eso puede sobrar, perfiles, ojos y talles que admi-
rar; pero en invierno el aire es áspero y enrogece la tez delicada de
las mugeres, la llovizna las resfria y solo puede vérselas en las

lardos hermosas ó después de misa de una, esas citas místicas de
las bellezas mas nombradas que los ateos respetan por lo que
tiene de artística y cuasi diré divinas.

A olla tiene qué asistir, pues, todo el que admira lo bello, y yo
que me precio de ser uno de tantos, bien que el que e^sto te cuen-
ta, lector, poco te importe, nunca falto á su dispersión por lo

cual me permitiré, quieras que no, contaritei loquees para mi la

misa de una, desde el atrio de la CatedraL '-
-.

Después que las campanas han dado los tres toques de estilo

empiezan a concurrir las devotíis elegantes, ora á pié ora en lan-

dmcs ó en coupés más relucientes y jpaiizudbs que escarabajos
egipcios, las cuales, hablo de las ultimas, tienen ocasión, no
pretendo que la busquen, de lucir el teii*neado pié al apoyarlo en
el estribo, dichoso mueble cuyo destino o^xj^o á, veces, no .sé

porqué. No falta quien admire
\¡^

«r bei piedini cosí hen calzati ...»

pues ya lucen ni soi, como cacerolas esmaltada^i, algttuas chiste-

ras relucientes de los elegantes que hasta cierto pH^B|^¡^ mi.sa,

como el liéi-oc do Cristina.

En veinte minutos todo (orminay en ese .momento la vereda
está cubierta do j<')voiios quo enarcan las cejas ó se calan los len-

tes para distinguirá «luion, el alma antes que la mirada, encuen-
tra entro el cniaml)ro do iM-Uozas que salen del templo producien-
do esc rumor análogo al ([uo pi'oducc

<iLa loca dispersión de mta colmena.*
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